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 Detrás de mi

¿Y si detrás de mi no hay nadie? 

si esas figuras lánguidas que percibo nunca existieron, puede que un día de noviembre jamás te
haya conocido 

talvez sólo son leves momentos de cordura 

los que me hacen imaginar que eres real 

  

¿Cómo una sombra podría cambiar tanto mi vida? 

aparecer entre la oscuridad y la luz. En ese preciso momento en que el amor se muestra como un
suspiro al viento. 

  

Amanece y entonces puedo ver  la sombra de tu cabeza en mi ventana 

pero luego abro bien los ojos y sólo está un triste árbol. 

  

Cuando duermo, cuando intento ver la tv, acostada en mi cama o en un sillón 

sólo puedo escuchar y leer tu nombre 

en los créditos de las películas, en el protagonista, en una taza, en una escena, en todo.  

  

¿Estaré delirando? 

toco mi cabeza y no tengo fiebre 

Siento tu voz susurrándome al oìdo, te escucho una y otra vez, como pasajes de un libro que no
quiero olvidar. 

  

Quiero ser libre de éste recuerdo tuyo 

intentar pensar que nunca exististe 

que un día de ocio, mi mente te inventó 

y te fuiste como desaparecen los colibríes en invierno 

en un silencio sepulcral 
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 Naturaleza viva

  

Soy como el agua que en el mar tiene vida, 

No defino mi forma el viento es quien se encarga de mi destino. 

En el abismo de lo absoluto merodeo 

Cual amapola muerta en el desierto 

Soy flora y fauna, 

Montaña hecha de la más bella tierra... 

  

Sobre mi descansa el hombre, también las gladiolas beben mi sangre. 

Caracoles y lombrices son mis parientes, soy de allá de donde nadie sufre. 

El azar  para mí no existe, la naturaleza es mi fuerza 

Dentro de la selva de mi alma yo te busco... 

A ti carne fresca y despiadada 

Porque tienes de mí sin pedir, porque yo lo he querido así. 

  

En la llaga de una herida, en el portal de mis días, ahí te encontraré... 

Más termino de cantar 

Y las primaveras se hacen inviernos y tú 

¿Dónde estás? 

Si es cuestión de elección... 

  

El holocausto nos encontrará 

Porque en el árbol más viejo leí que ésta historia está por comenzar. 

No te busco porque eres una flor que provoca mis sentidos, 

Sino por lo irrisorio de mis latidos... 

Así podría terminarse la arena con la lluvia de lunes, así quedará cuando la naturaleza muera. 
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 Para FRANCISCA

  

Allá donde termina el cielo veo tu nombre, dice FRANCISCA, sí con mayúsculas. La tierra no es
para ti mi niña. 

¿Para quién sería? 

Subirás tan alto que verás donde nace el arco iris.  Y no le temas, el te guiará a ese páramo hecho
de nubes de algodón, donde es imposible que alguien te lastime. 

  

Brillarás en las noches con las estrellas, te veré siempre, desde la tierra y te escribiré cuentos. 

no de hadas y princesas sino de duendes y niñas traviesas. 

  

Pero no llores mi niña, si no ves allá a tu mamá, ella labra la tierra para cosechar en primavera. La
verás algún día y las dos serán eternas. 

Mientras tanto, las estrellas te arrullarán, la luna te amamantará 

y miles de pajarillos cantarán a coro, con sus melodiosas voces, 

canciones que sólo tu entenderás 

  

No estés triste mi niña, no llores, porque me vas a hacer llorar, 

mira la vida desde allá arriba 

¿No es hermoso cómo nadie odia? 

como se puede vivir tan simple, sólo con una sonrisa 

¿Puedo contarte un secreto? 

a mi también me han lastimado. 
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 Sueños

Desde el alba te veo 

Mirada firme, ojos de halcón 

Cómo vuelas tan lejos, cómo te vas y desapareces 

Cómo haces para que te quiera 

Cómo logras hacerme reír y llorar 

  

Cuando todos se van, 

y nos quedamos solos, 

jugamos con las palabras y fingimos que no entendemos, 

entonces un frío viento congela nuestros deseos 

y los labios se entumecen espantados por no decir, te amo 

  

Cada vez que mi recuerdo da vueltas en tu mente 

las ganas de saber cómo estoy te dejan estrujado el corazón, 

hola, me dices 

hola, respondo 

y así se forma, otra vez, una conversación que sabes, nos dejará pensando 

en la luna 

en las estrellas 

en lo hermoso de la naturaleza 

en verla juntos algún día 

Aunque sea en nuestros sueños.
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 Tiempo

Cuando el sol canta tu canción 

esa, que suena al compás del reloj 

un halo de frialdad destruye un pedazo de mi 

porque detrás de ese ser tan complejo y 

atorrante se acurruca un animalito que es capaz  

de percibir  el sabor de las derrotas  

  

  

Nunca sabré  si en realidad hice algo bien en ésta 

 vida, el tiempo no perdona, poco a poco acaba  

con eso a lo que llamamos vida, en una de esas  

casualidades, se habrá escrito que tú y yo nos 

encontremos, como cuando dos caminos  

pedregosos se unen. 
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 Viaje a la luna

Aquí de nuevo, vagando en éste lóbrego desierto de mi mente. 

La cesta de pan me dice que se acabó mi último centavo 

Dentro de ésta cocina, me aferro a lo duradero, sabiendo que jamás volverá 

Suena la caldera, chiflando insoportable, pero no la quiero oír me sumo en mi silencio, en mi
recatado yo, en mi existencia, en éste ser que nunca pudo ser. 

La cocina me llama, luego absorbe mis energías como un vampiro sediento 

Se reconforta con mi imaginación y al final de nuevo, el triste espectáculo que deja la suciedad me
hace sentir desterrada. 

Lavar las ollas y los platos, los cubiertos y el cucharón, no dejar la mancha de aquel ají, son como
mis demonios que me siguen día a día, recuerdan mi melancolía. 

Y luego yo, como una asesina, limpiar todo muy bien hasta no dejar huella. 

Luego todo compagina, todo está en plena armonía hasta que de nuevo el hambre hace mover las
tripas, la boca se llena de saliva y algo en el universo te pide comida. 

Mi mente vuelve a su desasosiego inútil y se hunde en el run run de mi auto, me dice que es hora
de irse, por los niños al colegio, por el supermercado que hacen falta huevos. 

La billetera vacía, tengo la tarjeta, pero los números cada vez se hacen más pequeños. 

Sigo hastiada, ¿hasta cuándo durará el dinero?, me digo mientras corro entre automóviles eternos y
motocicletas que caminan sobre el asfalto infinito. 

Se atora el freno y de repente se siente cómo la felicidad llega a mi mente. Por fin iré a al luna.
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 ¿Bailamos?

Y si un día de estrellas brillantes, nubes amarillas y media luna me tomarás de la mano para
llevarme a la pista de baile, ese habrá sido el momento más feliz de ésta pesada existencia que me
obliga a ser como una roca. 

Si se me ocurriera, por casualidad, vestir un traje inspirado en la primavera, lleno de flores y
pajarillos. ¿Me invitarías a bailar? 

Seríamos como dos faroles llenos de luces, a los que les sobra energía para brillar en medio de la
oscuridad y nos perderíamos en una o dos piezas de Chopin o Bach. 

Y cuando termine la canción, mi sangre se congelaría, caeré otra vez en silencio, adormilaré mis
emociones, dejaré de sentir, seré la muchacha fría, lejana, indescifrable que no da un centavo a la
vida... 

Si no lo haces tu yo te preguntaré, para salir de esta especie de letargo en la que estoy envuelta. 

¿Bailamos? 
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 Adiós

Adiós no dices,

un, hasta luego, sería perfecto

pero no creo que ya escuche tu voz,

me perderé en tu silencio, en esa hiel que consume mi ser. 

Estoy resignada, no oiré ni una palabra tuya

¿Y de qué me sorprendo?

si dijiste un día,

que las palabras no son necesarias, cuando llega la despedida. 

No creí en ti, en ese entonces y no me arrepiento, porque acumule esperanzas en ese tiempo,
aunque eran sólo eso, pequeñas gotas de lluvia en sequía. 

Lo sé me fui primero, cansada de tanto esperar palabras. Ahora pregunto a los pajarillos, que me
visitan cada mañana. ¿Qué era para ti? 

Por un tiempo te consolé sobre tus amores pasados, la pesadez humana, tus complejos de hombre
fuerte y hasta tu patética obsesión con la belleza. Aún así no me quieres ni ver. 

Las estrellas colindan cada noche, dejan un tul de hermetismo secreto y sincero al alba. 

Se ven y sonríen en silencio,

como dos aves buscando consuelo, pero tu no sabes de eso. 

Nunca imaginé que te perdería,

aunque lo presintió mi mente, un día. 

Esa noche te soñé con sólo evocar tu nombre, estabas ahí, como casi siempre, 

parecías un elfo malvado quien me arrebató un puñado de flores que traía en la mano, te comiste
mis rosas y devoraste mis pensamientos.  

Ahora, después que se ha vuelto a poner el sol, dime: 

¿Qué somos? 

¿Qué fuimos? 

Pero no respondes, no dices nada, no contestas mis mensajes, ni las banales frases que te dedico,
hasta el universo está cubierto de partículas pequeñas y me manda señales a cada instante. 

Tu silencio condena mi alma y no quiero creer que entre los dos no hubo amor. Es imposible que no
hayamos sido dos amalgamas, que no se miran más y se van con el viento. 

¿Seremos entonces como partículas pequeñas que se pierden en el tiempo?
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 De a poco

¿Y si de a poco te vas robando mi vida?

Si sólo puedo verme trémula ante tu inefable existencia que hace de mi ese ser que nunca duerme
porque hasta en mis sueños siento tu presencia que me atosiga y hiere mis pensamientos. 

Y entonces sólo en la penumbra de mi soledad puedo verte, a veces presiento que piensas en mí,
otras no tanto. 

En esta oscuridad a la que me he atado, obliga a huir a ese ser perpetuo que se alimenta del dolor
y que se cobija con un amor que nunca existió. 

Algunas noches, cuando llueve o la luna agoniza puedo sentir que compartimos algún sentimiento,
pero ¿cómo saberlo? 

La imaginación me lleva a la locura, impide que  vea tu rostro y no sé nisiquiera quien eres. 

¿De dónde vienes? 

¿ Te gustan los chocolates? 

¿Alguna vez caminaste sobre la luna con los pies desnudos? 

Quisiera saber esas cosas que por simples, se convierten en melodías aburridas, que nadie quiere
tocar. 

Entonces no puedo gritar y ya no te busco y dejo que el silencio se encargue de lo nuestro, 

y ¿qué es lo nuestro?

Nada, solo el eco de mi mente que repite una y otra vez,  que nacimos para nunca llegar a ser.
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